Es para mí una gran satisfacción iniciar la que espero sea una larga colaboración con el Museo de Arte Contemporáneo de Mallorca, un centro cultural situado en sa Pobla —esto es en pleno corazón de Mallorca—, que cuenta con años de experiencia y que acoge una importante colección permanente de pintura. Y deseo además que sea fructífera, porque si una cosa nos une al museo de sa Pobla y a la Fundació Tren de l’Art —entidad gestora de Can Prunera Museu Modernista— es nuestro amor por el arte y por nuestra tierra. Sabemos a ciencia cierta que el motor económico que mueve nuestras islas es el turismo, un turismo que viene en busca de las playas y del benigno clima mediterráneo, pero también al que le gusta conocer nuestra cultura y nuestro patrimonio, un legado artístico y paisajístico que nos enorgullece y que fue fuente de inspiración de los numerosos artistas que acogieron las islas Baleares. 
No creo que sea atrevido afirmar que Mallorca ha sido considerada, tradicionalmente, como tierra de pintores. Nuestra isla vio como, atraídos por la luz mediterránea, se convertía en lugar de acogida de artistas de todo el mundo. Santiago Rusiñol, Anglada Camarasa, William Degouve de Nuncques, Eliseu Meifrén, Roberto Montenegro, Francisco Bernareggi y un largo etcétera, recorrieron los emblemáticos parajes de la sierra de Tramuntana, candidata a día de hoy a ser declarada Patrimonio de la Humanidad. A ellos, a estos pintores de comienzos del siglo xx, les siguieron artistas de generaciones posteriores y cada vez más llegaron no solo pintores sino también escultores. Jim Bird, Erwin Bechtold, Robert Brotherton, Aligi Sassu, Ben Jakober o Betty Gold —sin olvidar a Joan Miró— son solo algunos de los nombres de artistas que pasan, o han pasado, largas temporadas entre nosotros. A muchos de ellos los he conocido personalmente y he iniciado una amistad de la que me siento orgulloso. Como muy satisfecho me siento de las horas que pasé junto a Eduardo Chillida y Jorge Oteiza, sin duda alguna dos de los más grandes escultores del siglo xx. Con ambos pasé gratos momentos hablando de arte, intercambiando opiniones y, por mi parte, aprendiendo mucho de lo que ha supuesto la escultura vasca a lo largo de la historia. 
Heredero de esta tradición escultórica que arraigó en el norte de España es el artista que inaugura la colaboración de la que hablaba más arriba. Carlos Ciriza (Estella, Navarra, 1964) ha sabido empaparse de las enseñanzas de los maestros, pero siempre manteniendo su independencia y su propio lenguaje. Mas, como Chillida y Oteiza, Ciriza es hijo de su tierra, una tierra y un entorno que influyen decisivamente en su obra, no solo en lo que se refiere a la forma y volúmenes —contundentes, diría yo si tuviera que usar un adjectivo que hiciera referencia a su escultura monumental—, sino también a los materiales de que hace uso. Desde muy joven ha trabajado duramente para conseguir que su obra pueda ser admirada, y esta constancia ha dado sus frutos. Ahora, una parte de su producción —integrada por obra pictórica y escultura— la podemos contemplar en Mallorca en una muestra itinerante por diversos centros culturales de la isla que se han unido para celebrar los veinticinco años de trabajo del artista. Una celebración de la que nos sentimos orgullosos de poder participar.
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